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ACTO  ÚNICO. 


El  teatro  representa  una  casa  de  humilde  apariencia. 


ESCENA  PRIMHUA. 

ANSELMO,   MARTA,    JORNALEROS. 

A.Ns.         Bien,  hijos!  La  economía 
es  la  llave  principal 
del  bien,  del  orden  social, 
•  del  sosiego  y  la  alegría. 
Si  enfermáis  tendréis  socorros; 
también  si  no  trabajáis: 
dichosos  los  que  encontráis 
en  la  desventura  ahorros! 
Cada  domingo  venís 
á  traer  algunos  reales 
que  ahorráis  de  vuestros  jornales: 
oh!  qué  bien  os  conducís! 
Confianza  en  mí  tenéis; 
conocéis  mi  probidad, 
y  que  yo  con  lealtad 
guardo  lo  que  me  traéis. 
Que  primero  que  tocar 
sólo  un  real  depositado, 
con  mi  hija,  como  honrado, 


supiera  de  harnbní  espirar. 
joKN.       Eso  no;  cuanto  tenemos 
es  de  usted  si  necesita... 
JORNS.       Sí!  sí! 
\j(S.  Caridad  bendita 

que  mi  hija  y  yo  agradecemos; 
mas  por  qué  depositar 
en  mí  lo  que  habéis  ahorrado? 
No  fuera  más  acertado 
un  noble  digno  buscar? 
JoRN.  4.°  Quién  mejor?... 
4p<s.  Quien  tiene  nombre 

por  blasón  y  honra  ilustrado 
un  conde  muy  respetado. 
JoRN..       Y  conoce  usted  á  ese  hombre? 
Ans.        Yo,  no;  pero  si  su  fama: 
él  ampara  al  indigente 
y  castiga  al  delincuente. 
.loRN.       Sabe  usted  cómo  se  llama? 
Ans.    '    Sí,  y  os  diré  sin  reparo, 

para  que  honréis  su  apellido, 
que  es  ese  hombre  distinguido... 
JoRNS.      Quién? 

Ans.  El  conde  del  Amparo. 

Llevad  á  ese  lo  que  ahorréis, 
porque  si  á  mí  me. robaran, 
de  dolor  me  asesinaran. 
JoRiss.      En  tal  caso  no  penséis... 
.JoRN.  1."  Usted  nos  ha  aconsejado 
el  orden,  la  economía: 
yo  al  principio'  me  reía, 
,  pero  luego  he  meditado 

y  dije:  tiene  razón... 
y  para  evitar  apuros 
ya  tengo  setenta  duros, 
¿qué  mayor  satisfacción? 
Cayó  mi  hijo  enfermo,  y  yo 
por  tener  algún  caudal 
no  le  llevé  á  un  hospital, 
en  mi  casa  se  curó. 
Oh!  los  conseijos  bendigo 
que  usted  me  dio,  los  seguí: 


y  á  mi  lujó  curado  vi, 
gracias  á  usted,  buon  nmigo, 

Ans.        Podéis  sin  temor  guiaros 

por  mi:  no  será  imprudente, 
y  rechazad  al  que  intente 
del  trahajo  separaros. 
Como  hermanos  protégeos: 
para  el  bienestar  unidos; 
no  os  afiliéis  á  partidos, 
no,  neutrales  manteneos. 
Que  los  que  al  pueblo  escalera 
hacen  para  ellos  subir, 
después  de  eso  conseguir, 
á  la  escalera  echan  fuera. 
Del  honor  id  siempre  en  pos, 
que  el  honor  siempre  bien  trajo. 
Adiós,  hijos  del  trabajo, 
que  Dios  os  bendiga! 

Todos.  ^djos» 

(Vánse  jornaleros.) 

ESCENA  II. 

.\.NSELMO,    MARTA. 

Marta.     Anselmo,  le  envidio  á  usted 
y  á  esos  pobres  artesanos. 

A>s.         ¿Y  por  qué? 

Marta.  Porque  usted  y  ellos 

son  buenos,  sí,  son  honrados. 

A>s.         Y  usted  no... 

Marta.  Yo  no  he  tenido 

desde  la  edad  de  ocho  años 
que  perdí  á  mi  padre,  nadie 
que  con  su  ejemplo  guiando 
mi  educación,  ;ne  inclinase 
al  honor  que  hoy  amo  tanto! 
Sin  un  pariente  en  el  mundo 
crecí,  limosna  implorando, 
sin  pensar  por  un  momento 
en  vivir  de  mi  trabajo. 
Por  eso  tan  mal  ejemplo 
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á  mi  hijo  ha  contagiado. 
Ans.  Luego  su  hijo  de  usted... 
Marta.     Es...  y  debo  revelárselo, 

holgazán,  con  mal  instinto,  . 

y  recelo... 
Ans.  Hable  usted  claro.. 


• 


ESCENA  III. 

DICHOS,    JORNALERO    1.* 

JouN.  i."  Perdone  usted  si  iaterrumpo: 
los  compañeros  me  envían 
á  decirle  que  eu  la  iglesia 
de  aquí  en  frente,  oyendo  misa, 
esperan  á  usted;  pues  quieren 
todos,  y  después  de  oírla, 
hacer  un  pequeño  obsequio... 

Ans.         Á  quién? 

JoRN.  1."  Á  la  señorita. 

Ans.  •  No... 

JoRN.  i.°  Vea  usted  que  todos 

como  yo  se  lo  suplican: 
la  obsequiaremos  con  poco, 
sí,  con  un  ramo  de  lilas; 
nos  dejará  desairados? 

Ans.         Cruel  entonces  sería... 
bajaré  dentro  de  un  rato. 

JoRN.  i.^  Bien:  pue.s  adiós! 

Ans.  Él  te  asista. 

(Váse  Jornalero  1 .°) 

,1*:, 

KSCENAIV. 

ANSELMO,    MARTA. 

Ans.         Si^a  usted;  iba  á  decirme... 
Marta.    Oue  un  deber  no  cumpliría 

si  no  le  deseugañase: 

licusar  me  martiriza 

á  mi  hijo,  mas  la  voz 

de  la  concienria  me  grita 


diciéadome  que  la  rosa 
que  en  este  verjel  habita, 
no  es  justo  por  su  pureza 
que  aquí  con  la  adelfa  viva. 
Su  hija  de  usted  representa 
la  virtud  que  al  cielo  guía, 
y  mi  hijo  al  vicio  infame 
que  deshonra  y  aniquila. 
Esta  es  la  primera  vez 
que  rae  encuentro  arrepentida, 
y  es  que  el  so!  de  la  virtud 
hasta  al  crimen  ilumina. 

Ans.         Dichoso  el  que  se  arrepiente 
antes  de  perder  la  vida. 
Vamos,  antes  me  engañasteis 
cuando  por  economía 
os  realquilé  ese  cuartito: 
yo  creí  que  le  cedía 
á  gente  honrada;  lo  siento, 
pero  permitid  que  os  diga 
que  os  vayáis  hoy,  cuanto  áotes, 
de  mi  casa. 

Marta.  Sí,  en  seguida 

iremos  á  mendigar. 

Ans.         Mendigar  no  necesita 
el  que  como  yo  trabaja 
y  á  lo  supérfluo  no  aspira. 
Es  necesario  acordarse 
de  la  diminuta  hormiga, 
que  pensando  si  eu  inv¡e^no 
no  podrá  de  su  guarida 
salir,  trabaja  en  verano 
escondiendo  las  espigas: 
por  eso  al  llegar  los  fríos 
y  cuando  nieva  ó  graniza, 
ella  quieta  en  su  escondrijo, 
ufana,  alegre  y  tranquila 
sin  salir  ¡i  la  intemperie 
come  y  á  sus  hijos  cuida. 
Acuérdense  los  humanos 
del  ejemplo  de  la  hormiga, 
que  quien  no  guarda  eo  verano, 
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en  invierno  de  hambre  espira. 
ESCENA  V. 

DICHOS,   MARCELINO. 
MaRC.         (Saliendo.) 

¿Quién  muere  de  iiambre?  ilusión! 
Ahora  de  hambre  nadie  muere, 
ó  si  muere  es  porque  quiere 
ó  no  tiene  corazón. 
Y  si  no...  miradme  á  mí. 
Yo  soy  todo  un  caballero! 
como  que  tengo  dinero! 
¿Lo  duda  usted?  helo  aquí. 

(Saca  dinero  de  los  bolsillos.) 

Marta.     Pero  no  puedo  saber 

cómo  el  dinero  adquiriste? 

Dime,  ¿acaso  te  vendiste 

para  darme  de  comer? 
.Mabc.      Está  usted  loca,  señora, 

si  piensa  que  fui  propicio 

á  ese  grande  sacrificio 

que  ha  imaginado  usté  ahora. 
Mahta.     ¿Es  decir  que  me  aborreces? 
Marc.      No  pasemos  adelante. 
Marta.     Explícate...  y  al  instante. 
Maro.      Que  te  obedezca  mereces... 
Ans.        Mi  hija  saldrá  y  yo  no  quiero 

que  pre.sencie  estas  escena.s. 
Marc      Pues  hombre!  si  son  muy  buenas! 

Oiga  usted;  tengo  dinero: 

su  hija  de  usted  me  gustó, 

se  la  pido  á  usted  aquí. 
Ans.         Está  usted  loco? 

ESCENA  VI. 


Juana.  Qué  oi? 
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Marc.      Ella  aquí!  Diga... 

Juana.  Que  no. 

Pobre  que  la  santa  gracia 
tiene  siempre  en  su  mansión  , 
en  medio  de  su  desgracia 
posee  una  aristocracia: 
la  que  da  la  estimación. 
La  honra,  que  es  el  cinrüento 
de  la  esquisita  nobleza, 
yo  en  mi  corazón  la  siento: 
y  esto  da  á  mi  nacimiento 
el  blasón  de  la  pureza. 
La  virtud  con  sus  encantos 
tengo,  y  sus  máximas  bellas; 
Rio,  cante  y...  fuera  llantos, 
que  tampoco  soy  de  aquellas 
que  se  comen  á  los  santos. 
Detesto  la  hipocresía; 
amo  á  mi  padre  y  á  üios: 
el  trabajo  es  mi  alegría, 
y  así  la  conciencia  mia 
de  la  ventura  va  en  pos. 
No  piense  que  entre  en  mi  plan 
unirme  al  que  no  trabaje 
con  placer  y  con  alan, 
que  á  mi  honor  hiciera  ultraje 
al  unirme  á  un  bolgazan. 
Y  usted  nada  sabe  hacer, 
es  vago  de  profesión, 
y  aún  pretende  por  mujer... 
ay!  n»  nos  dejes  caer 
jamás  en  la  tentación. 
¿Cómo  yo  unirme  pudiera 
á  usted,  ciudailano  anónimo, 
sin  un  oficio  siquiera! 
Digo...  tiene  una  carrera... 
¿verdad?  la  de  Sun  Gerónimo. 
Conque  no  in.sistais  ya  más; 
yo  os  lo  ruego:  más,  lo  exijo: 
ú  os  repetiré  quizás 
lo  que  cierto  marqués  dijo: 
jamás,  jamás  "^  jamás. 
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Maro.      (Ocullaré  mi  despecho 
para  vengarme  mejor.) 
Bien:  me  marcho  satisfecho 
y  eslá  tranquilo  mi  pedio 
sin  amor  y  sin  rencor. 
Usté  merece  un  esposo 
mejor  que  yo,  claro  está, 

Marta.     (Es  mentira  ese  reposo.) 

Marc.       Agur. 

Juana,      (á  Marta.)  Será  rencoroso? 

MARCft      Rencor  yo?  (Ya  lo  verá.)  (váse.) 

ESCENA  Yl. 

DICHOS,    menos   MARCELINO. 

Ans.         Bien,  hija!  Tu  proceder 

ha  sido  cual  siempre  bueno. 

Marta.     Sin  embargo,  su  franqueza 
no  me  gustó,  porque  temo... 

Ans.         La  saña  de  Marcelino» 

^  ¿no  es  verdad?...  Decid. 

Marta.  Es  cierto, 

^  Al  hallarse  despreciado 

rae  asustó  verle  sereno; 
su  calma,  su  sangre  fría 
eti  tan  crítico  momeiilo, 
algo  tiene  de  terrible, 
que  es  rencoroso  en  extremo. 

JfíXNA.      Pues  Marta,  yo  no  me  asusto, 
ni  vacilo,  ni  me  arredro: 
cuando  digo  la  verdad, 
con  mi  conciencia  me  en  cuentro 
tan  satisfecha  y  tranquila, 
qu(^  ni  siquiera  un  momento 
temo  que  nadie  perturbe 
mi  ventura  y  mi  sosiego. 
Marta.     Pues  por  si  acaso  medita 
alguna  venganza,  vuelo 
en  busca  suya. 
Juana.  Yo  voy 

á  disponer  el  almuerzo. 
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Ans.        y  yo  aun  cuando  hoy  es  domingo, 
voy  á  ver  este  boceto 
que  debo  acal)ar  mañana. 

Juana.     Yo  apenas  veo  en  el  cielo 
lucir  la  antorcha  del  alba 
con  el  malina!  lucero, 
empezaré  ese  bordado 
tan  delicado  que  tengo.  .  ^j 

Por  la  noche  hasta  las  once 
la  costura:  lo  que  siento 
es  el  hacer  la  comida, 
aunque  dicen  que  eso  es  bueno, 
pues  lo  agradece  la  sangre 
y  lo  agradecen  los  nervios 
Dirá  usted,  ¡cuánto  trabajo 
tiene  esa  chica!  pues  creo 
que  aquellos  que  no  trabajan 
hasta  del  trabajo  ajeno 
se  asustan,  si  no  se  rien: 
y  si  no  nos  llaman  negros. 
¡Cuánto  error!  mire  usted,  Marta; 
¿cuándo  el  azulado  cielo 
con  el  sol  más  nos  agrada? 
está  claro:  debe  serlo 
cuando  pasa  la  tormenta, 
cuando  cesaron  los  truenos; 
que  hasta  la  flor  en  su  cáliz        , 
parece  estar  sonriendo. 
Pues  lo  mismo  es  el  reposo: 
¿cuándo  mejor  le  tenemos? 
cuando  después  de  rendidos 
nos  entregamos  al  sueño. 
Trabajo,  y  alegre  canto 
como  el  volátil  jilguero, 
cuando  trabaja  en  el  árbol    ' 
nido  haciendo  á  sus  hijuelos. 
Es  el  trabajo  la  fuente 
de  la  vida,  del  sosiego: 
ante  él  retrocede  el  vicio: 
trabajemos,  trabajemos, 
que  mientra  el  mortal  trabaja         '"• 
Dios  sonríe  desde  el  cielo.  (Váse.)"" 
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ESCENA  vil 


ANSELMO,    MARTA. 

Ans.         Bendito  Dios  que  me  ha  dado 
uD  tesoro  tan  inmenso! 

¿Conque  cree  usted  que  su  hjjo?... 
Marta.    No  medita  nada  bueno. 
Ans.        Me  pone  usted  en  cuidado, 

no  por  mí,  que  nada  temo, 

sino  por  mi  hija.    . 
Marta.  Voy 

á  ver  si  pronto  le  encuentro. 
Ans.         No  creo  que  se  propase, 

pero  por  si  acaso,  quiero 

que  al  instante  busque  usted, 

Marta,  nuevo  alojamiento. 

Yo  no  puedo  consentir 

que  estén  bajo  el  mismo  techo 

que  cobija  á  la  virtud. 

Yo  tampoco  abusar  debo 

de  su  mala  posición, 

y  pues  su  hijo,  dinero 

no  quiere  darla,  no  import^; 

por  mis  ahorros  yo  lo  tengo, 

y  cuando  encuentre  usted  cuarto 

á  pagársele  me  ofrezco. 
Marta.-    Vale  usted  mucho,  no  hay  duda. 
Ans.        Yo  nada  valgo. 
Marta.  Hasta  luego. 

(Si  no  logro  convencer  á  mi, hijo, 

aqui  no  vuelvo.)  (váse.) 

ESCENA  VIII. 


ANSELMO. 


Con  ansia  anhelando  estoy 
que  dejen  este  aposento. 
Me  engañaron  sus  palabras, 
que  eran  buenos  me  dijeroo: 
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imprudente  fui,  jamás 
volveré  á  ser  indiscreto, 
pues  sólo  con  la  hija  mia 
hasta  la  muerte  estar  quiero. 

KSCENA  IX. 


CO>DE. 

Ans. 

GOXDE. 

A.NS. 

Conde, 

Ans. 
Conde. 

Ans. 


Conde. 


Ans. 

Conde. 


Ans. 

CONDK. 

Ans. 


Conde. 
Ans. 

Conde. 


.\NSELMO,   CONDE  DEL   A.MPARO. 


Vive  aquí  un  liumilde  artista 
que  hace  y  vende  sus  bocetos? 
Vive  aquí,  y  á  vuestra  orden. 
¿Y  vuestro  nombre  es?... 

Anselmo. 
Sois  viudo...  tenéis  una  hija... 
Que  es  de  virtudes  modelo. 
Lo  creo  así:  ¿queréis  mucho 
á  vuestra  hija? 

Sí  la  quiero! 
No  debe  usted  tener  iiijos, 
pues  tal  pregunta! 

No  es  cierto: 
hijos  tengo,  y  por  lo  misma 
esa  pregunta  es  he  hecho. 
Quien  mucho  á  sus  hijos  quiere 
desea  muy  ricos  verlos. 
Verlos  sanos  y  virtuosos 
es  de  un  padre  el  gran  deseo. 
(Fué  sublime  la  respuesta, 
pero  explorarle  más  debo?) 
¿Es  decir  que  usted  no  tiene 
ambición? 

Nunca  la  tengo. 
¿Ni  para  su  hija? 

Tampoco. 
Tiene  un  caudal  verdadero. 

Su  trabajo.  (Con  aplomo.) 

;.Y  si  ese  falta? 


No  siempre  falta. 

Lo  creo: 
pero  á  veces  la  salud 
suele  faltar  al  más  bueno. 


k 
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Ans.        Para  eso  economizamos, 
y  algún  ahorro  tenemos. 

Conde.     Pero  el  dinero  se  acaba, 

y  si  los  dos  caen  enfermos... 
como  suceder  pudiera, 
¿qué  haríais  en  ese  <3xtremo 

Ans.        Tendremos  la  caridad! 

Conde.    Hay  tan  poca  en  estos  tiempes! 

Ans.        (Este  hombre  apura  de  un  modo... 
pero  ¿cuál  será  su  objeto?) 
Qué  intención  os  trae  aquí? 

Conde.     Perdonad:  fui  indiscreto. 

Yo  pensando  que  erais  pobre, 
riqueza  vine  á  ofreceros... 

Ans.        Riquezas  á  mi?  señor... 

¿Y  decidme,  con  qué  intento? 

Juana.        (Desde  la  puerta  de  su  habitación.) 

(Qué  dice  ese  hombre,  y  quién  es  ) 

Conde.     Vo  me  expHcaré. 

Juana.  (Escuchemos.) 

Conde.    Yo  necesito  de  un  hombre 
que  goce  de  buen  concepto, 
como  usted...  ¿puedo  contar 
con  su  prudente  silencio? 

Ans.        Soy  aun  más  que  pobre,  honrado; 
juro  guardar  su  secreto. 

Conde.     Yo  le  necesito  á  usted... 

pues  con  la  gente  del  pueblo 
tiene  ascendiente.  Yo  ansio 
que  usted  procut-e  á  lo  menos 
inculcar  en  sus  amigos 
las  ideas  que  profeso.  (Con  recelo,) 
Tal  vez...  necesario  sea... 
conspirar  contra  el  gobierno... 
mas  si  usted  se  encarga  de  esta 
comisión,  yo  le  prometo 
que  será  usté  en  pocos  días 
rico,  más  rico  que  Creso. 

Ans.        ¿Qué  dice  usted? 
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ESCENA  X. 

DICHOS,  JUANA,  que  baja  desde  su  cuarto,  donde  ha  escuchado 
toda  la  conversación  anterior. 


Juana,      (ai  Conde.)  Basta  ya. 

Ño  sigáis,  que  me  avergüenzo! 

Conde.    ¿Quién  es  esta  señorita? 

Ans.        El  ángel  de  esta  mansión. 

Conde.     Modelo  de  perfección 
á  juzgar  por  lo  bonita. 

Ans.        Es  más  bonita  sn  alma 

que  su  rostro,  señor  mió. 

Conde.     En  que  así  será  confio! 

Juana.      Idos,  que  pierdo  la  calma. 

Conde.     Modelo  de  urbanidad, 
que  seríais  yo  creí... 
pero  me  arrojáis  así... 
y...  vacilo...  la  verdad. 

Juana.      No  falta  á  la  educación 
en  el  mundo  ningún  ser 
cuando  cumple  su  deber 
guardando  su  estimación. 
Si  asunto  que  no  ofendiera 
;i  este  aposento  os  trajese, 
jamás  desatenta  fuese, 
y  una  silla  os  ofreciera: 
mas  viniendo  á  sobornar 
á  un  artista,  pobre,  lionrad'», 
os  falté,  mas  he  faltado 
á  quien  nos  vino  á  faltar. 

Conde.     ¿Conque  es  decir  que  un  tesoro 
de  ese  modo  despreciáis? 
tan  poco  el  oro  estimuis? 

.Juana.      Se  encierra  la  honra  en  el  oro? 
Oh!  maldito  e.se  metal, 
que  devora  vuestra  tierra; 
por  él  el  mundo  arde  en  guerra 
y  en  lucha  iiera,  infernal. 
Él  mata  vuestra  existencia, 
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mata  nobles  sentimtenlos; 

por  él  riiedarv  los  cimiento.^ 

del  honor  y  la  conciencia. 

Por  él  corre  la  ambición 

en  locomotora  artera; 

por  él  se  ultraja  y  vulnera 

{a  gloria  de  esta  nación . 

Por  él  en  duelos  prolijos 

luchan  fieros  é  inhumanos, 

)os  hermanos  contra  hermanos - 

contra  los  padres  ios  hijos. 

Del  oro  vil  siempre  en  pos, 

que  á  la  discordia  se  afilia, 

ya  no  hay  paz  en  la  familia, 

ya  se  desconoce  á  Dios! 

Lejos  de  aqui  la  impureza 

del  metal  que  Luzbel  trajo! 

bendito  sea  el  trabajo 

y  bendita  la  pobrezaf 
A'sa.        Ya  lo  veis,  en  este  edén 

DO  hay  mendicidad  que  aflija; 

por  la  boca  de  la  hija 

ha  hablado  el  padre  también. 
Conde.     (Gracias,  Dios  mió,  que  hallé 

lo  que  tanto  he  deseado!) 

Pues  me  dejais  desairado, 

lo  siento;  me  marcharé. 

Vuestros  insultos  soporto, 

y  al  bien  siempre  recompenso: 

adios:  volver  pronto  pienso; 

ya  veréis  cómo  me  porto.  (viUc.) 

líSCIíNA  XI. 
a:sselmo,  juana. 

Aiss.         Bien,  hija! 

JüA>A.  Á  almorzar!... 

Ans.  No  hay  prisa: 

tú,  misa  oisle  y  yo  no: 

adiós,  vuelvo  pronto. 
Juana.  Oh! 
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Na  tardes.  , 

Ams.  No,  voy  á  misa.  (Vási;.) 

ESCENA  XII. 

JUANA. 

Ya  lía  marcliado  mi  padr*.' 

y  me  liallo  sola, 
'cotno  en  jardín  sin  llores 

la.  mariposa, 

que  triste  queda. 
porque  ya  de  las  flores     ■  , 

no  bebe  el  acetar. 
Flor  mi  padre  me  llama  ,  o-n' 

de  su  pradera,,     .  ■••t  ■  '  ; 
pero  jardin  no  tengo 

cuando  él  se  auscnlu; 

que  es  su  cariño 
<el  que  á  esta  flor,  k  presta 

jugo  divino. 

(Se  oye  deutro  uua  exclamación  (¿iie  lUcu:  Jjy!) 

Cielo  sanio,  qué'  es  eso! 

e.se  ¡ay!  lejano 
fué  el  eco  de  mi  padre! 


me  habré  engañado! 
Pierdo  el  sosiego! 
veré...  temo  asomarme!  (Carcajada  dentro.) 
Cielos!  ¿qué  es  esto? 

ESCENA  XIII. 

JUANA,    MARCELINO,    con  machos  AKTESANOS,  y  uno  de 

ellos  tiae  una  «esta  con  botellasi  pasleles,   «te. 

Marc.      Venimos  á  convidarte, 

uo  te  asqstes,  cara  prenda. 
Juana.      Si  bay  alguno  que  pretenda... 
Marc      Todos  pretenden...  amarte: 

¿no  es  verdad,  mucbaciios? 
Abts.  Si! 

Juana-      Dios  mioü! 
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Maro.  Vira  la  orgía!        • 

Arts.      Viva? 

Marc.  Chicos,  alegría! 

poned  esa  mesa  aquí. 

Vengan  manjares  y  vinos, 

chiquilla,  ven  á  almorzar! 

Pero  antes  quiero  cerrar 

la  puerta. 
Juana.  (Ah!  ya  adivino!) 

Dejadla  abierta! 
Marc,  Eso  es  grave. 

Juana.      Pediré  favor,  pues  yo... 

dejad  abierto. 
Arts.  No,  no! 

Maro.      Cierro  y  me  guardo  la  llave,  (lo 

Hola!  arrogante  no  estás 

como  antes:  ya  tienes  miedo. 
Juana.      Mentira! 

Marc.  Bien,  lo  concedo. 

Juana.      Yo  no  he  temido  jamás! 

Marc         (Con  intención.) 

Es  que  ahora  estás  en  presenci 
de  unos  mozos  desalmados, 
con  oro  y  casi  embriagados, 
¡ay  de  tu  honra  y  tu  existencia! 

Juana.      Ricos!  y  sois  menestrales! 
pues  cómo  habéis  adquirido 
el  oro?  os  habéis  vendido 
como  infames  criminales? 

Marc.      Recuerda  tu  posición, 
teme... 

Juana.  Teman  los  malvados; 

los  al  crimen  afiliados, 
secuaces  de  la  traición: 
los  que  aquí  el  infierno  trajo 
para  hacer  trizas,  arteros, 
la  honra  de  los  jornaleros 
que  vivimos  del  trabajo. 
Sí:  vosotros  que  en  reyertas 
gastáis  ociosos  la  vida, 
y  á  la  patria  empobrecida 
cerráis  del  orden  las  puertas. 


Mas  no  te  causo  desmayo,        '"'■ 

pueblo,  mirar  á  esos  hombres;" ■''' 

tú  es  muy  juslo  que  te  nombres 

el  pueblo  del  «DoS  de  Mayo.» 

No  te  Iluminarán  sus  planes. 

no:  la  frente  altiva  ostenta. 

que  al  pueblo  no  representa 

una  turba  de  holgazanes.  ''■  '/!' 

El  pueblo  no  se  rebaja  U''' 

vendiéndose  como  esclavoyiji  ¡liA      .a/:mú 

pueblo  noble,  ardiente  y  bravo  '  !• 

es  el  que  sufre  y  trabaja. 

Y  aunque  empañe  su  crisol 

quien  de  holgar  tan  sólo  entiende, 

no  se  infama,  no  se  vende 

jamás  el  pueblo  español.  ¡u)-' 

Marc.      Altiva  está  la  muchacha: 
¿no  os  asusta? 

Arts,  Já,já,  já! 

Maro.      Almuerza:  acércate  acá.  *''' 

no  me  obedeces...  despacha?  •'<": 
Chicos,  hagámosla  entrar  '^"iwp 
en  razori,  vamos  á  ella.      '"i"  »<^) 

Todos.  Sí! 

Juana.      Atrás! 

Marc.  Tu  honra  se  estrella 

ante  nuestra  obstinación.  ' ''" ''  «'''"" 

Jdana.      Socorro! 

Marc  í     Calla,  ó  si  no... 

Escucha.  Tu  honra  no  quiero.       '  i 

Lo  que  exijo  es  el  dinero  > .  ' 

que  tu  padre  recaudó.  m/ 

Juana.      El  de  los  pobres! 

Marc.  .  >        El  mismo. 

Juana.      Cómo!  el  fruto  del  trabajo  <   - 

del  menestral  que  lo  trajo?...  -yt 

Marc.      Eso  quiero. 

Juana.  Qué  cinismo! 

Marc.      De  tí  me  quiero  vengar 
dejándole  deshonrado 
hoy  á  tu  padre! 

Juana.  Malvado, 
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antes  me  dejo  matar. 
Marc.      Vamos,  dónde  está  el  dinero  '2 

de  los  pobres? 
Juana.  No  lo  digo. 

Marc.      Pues  Luzbel  sea  conmigo.  ¿ 

(Sacando  un  puñal.) 

Juana.      Hiere,  que  morir  prefiero. 
Marc.      Sujeladla  mientras  yo 

registro  en  ese  aposento. 
Juana.      Allí  no,  no... 
Marc.  Qué  contento!  ' 

allí  está  el  nido. 
Juana.  No,  no. 

Ampárame  desde  el  cielo,'-  ayitu',- 

Madre  de  Dios'!  ' 

Marc.  Sujetadla; 

no  tengáis  láslimal  atadla 

á  la  boca  este  pañuelo. 
Juana.      Apartad. 
Marc.  Luzbel  me  trajo. 

Hoy  os  deshonro  á  los  dos!         i; 

quién  ha  de  ampararte?  ;  /> 

(Se  oye  un  tiro  que  descerraja  la  puerla    del  foro.) 

ESCENA.  ULTIMA.  v  . 


DICHOS,  ANSELMO  con  jornaleros,  detrás  el  COtSDE  con 
policía  Secreta. 


Iras  .. 

•i.i; 


Ans. 

JORN.   1." 

Arts. 

Conde. 

Marc 

Conde. 

Ans.  , 

Conde. 
Juana. 

Ans. 
Conde. 


.í:/:i')y- 

.OH/U 


,.í!  i-  *•  ..i'  .)  Dios! 

Y  los  hijos  del  trabajd!  .r(l*)tj->.:i 
Traición!  ■  r      •  :■!   ".' 

La  vuestra  l»ji  ha  sido!" 
Usted  que  nos  sobornó  "  i!. 

y  que  dinero  nos  dio... 
En  mi  lazo  habéis  caido. 
De  misa  á  casa  volvía 
por  estos  acompañado...     'p'  L'».      .míkV 

Y  al  Conde  hemos  encontrado! 
Padre  del  alma!  « 

¡Hija  mialiaijii'd) 
Yo  á  la  puerla...  ¡qué  ansiedafl! 
atentamente  escuchaba;  »   •  i 


i-»--,    


descerrajarla  pensaba 

de  un  tiro  con  brevedad. 

Ahora  os  diré  sin  reparo 

quién  soy  y  para  qué  existo: 

yo  soy  otro  Monte-Cristo, 

soy  el  conde  del  Amparo. 

Al  honrado  menestral. 

busco;  por  mí  es  amparado, 

y  al  aragan,  al  malvado 

persigo  por  criminal. 

Escuchad:  os  engañé 

con  el  oro  ¡mentecatos! 

y  en  breve  por  insensatos 

á  todos  castigaré. 

Hizo  mi  solicitud 

á  la  patria  un  gran  servicio, 

que  en  vosotros  hallé  el  vicio  (Á  unos.) 

y  en  vosotros  la  virtud.  (Á  ouos.) 

Anselmo,  premiado  estáis 

por  el  «Jurado  virtuoso.» 
A?iS.        Tengo  trabajo  y  reposo. 
Conde.     Aceptadlo. 

JüAINA.       (ai  Conde.)  No  lusistais. 

Ans.         Aceptar  robar  sería 

al  verdadero  indigente; 

señor,  buscad  diligente 

á  quien  viva  entre  agonía. 

Hoy  sin  hijos  madres  quedan 

en  esta  lucha;  buscad 

á  esas  madres,  remediad 

los  males  que  las  sucedan . 
Conde.    Ah!  yo  os  admiro! 
Ans.  Señor... 

procedo  cual  caballero. 
Conde.     Vosotros  al  Saladero!' 

MaRC.         (Con  sarcasmo.) 

Bueno!  saldremos  peor. 
Juana.     No,  no:  meditad  con  tino, 
abjurar  vuestros  errores! 

(Señala  á  los  que  han  salido  con  su  padre.) 

Ved  esos  trabajadores 

que  van  por  el  buen  camino. 


■  '/'\ 


—  -24  — 

Conde.     Sí,  artesanos,  trabajad, 
y  así  seréis  virtuosos;   i 
y  vosotros,  poderosos, 
á  los  pobres  amparad. 
Que  cada  cual  su  misión 
ejerza  sobre  la  tierra, 
y  así  cesará  la  guerra 
de  esta  abatida  nación. 
Ruedeu  los  arteros  planes, 
fratricidas  y  alevosos: 
una  leva  de  ambiciosos 
y  otra  leva  de  holgazanes. 
Guerra  al  vicio,  no  más  saña, 
y  digno  del  gran  PeJayo,         .ü  n  í: 
el  pueblo  del  Dos  de  Mayo     i'Tt  oí'ií 
inmortalice  á  la  España! 
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FIN    DKÍ,  DRAMA, 


h         ji     ./ 


TIIULOS. 


Actos. 


AUTORES. 


Pmp.  que 
coiTssponée 


ZARZUELAS. 


I  hora 

peyó  en  r,arnaval 

ite  Cepillo 

•o  de  Rossi  ni . .  , 

lar  español 

e  lioiubre  de  Canillejas 

ro  Fugatto 

>  figuriu 

ito 

AmericaKo , 

pe  L'la 

ito  Bailen 

en  1876 .. 

la  ciega 

II 


de  rail  demonios. 


i 
1 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
3 


Joaquín  Gaztambide 

Amalfi  y  Arche 

Amalfi 

Amalñ  y  Aceves.. . . 

Amalfi , 

N.  N 


Laáso 

Puente  y  Biañas 

González  M.trlinez - 

R.  María  Liern 

R.  María  Liern 

Fernandez  Caballero 

R.  María  Liern 

Fernandez  Caballero ....     ........ 

R.  María  Lieru ,    

FloloW (Mitad 

P.  y  Brañas,  Pastorfido  y  Santisteb 


Música 
L.  yM 

Libro. 
L.yM 

L.yM. 

Músicri 

Libí'o. 

Libro. 

L.yM. 

Libro. 

¡  jbro. 

Música 

Libro 

Música 

Lib>o. 

Música 

Libro. 


PUNTOS  DE  VENT4. 


MADBÍI). 


Eü  la  librería  deios-Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  calla  d( 
Carretas,  núm.  .9. 


PRO'/INCIáS. 

£ii  casa  de  ios  coiTesponsales  de  esta  Galería. 

Pueden  también  hacer:>e  los  pedidos  de  ejemplares  direcia- 
íüeate  al  EOlTOH  acompañando  su  importe  en  sellos  de  fran- 
queo ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


